
FIGURAS Y ASPECTOS DE LA VIDA MUNDIAL
H E R R HUGO STINNES

Herí Hugo Stinnes es actualmente la fi­
gura central de la política alemana. El mi­
nisterio de Stressemann tiene como bases 
sustantivas, como bases primarias, a los po­
pulistas y a los socialistas. El partido po­
pulista (Volkspartei) es el partido de Stin- 
nes. Stressemann, lea­
der populista, repre­
senta en el gobierno a 
Stinnes y a la alta in­
dustria. (¡Hilferding re­
presenta al proletariado 
social-democrático.) El 
jefe del gobierno resul­
ta, en una palabra, un 
apoderado, un interme­
diario del gran indus­
trial rhenano. Alema­
nia, por esto, sigue a- 
tentamente la carrera 
cotidiana de la “limou­
sine” de Hugo Stinnes.

¿Quién es este mag­
nate que suena en la 
Alemania contemporá­
nea más que la “relati- 
vitaetstheorie” ? La po­
tencia de Hugo Stinnes, 
como la desvalorización 
del marco, es un eco, 
un reflejo de la guerra. 
Ambos fenómenos han 
tenido un proceso pa­
ralelo y sincrónico. A 
medida que el valor del 
marco ha disminuido, el 
valor de Stinnes ha au­
mentado . A medida que 
el marco ha bajado, 
Stinnes ha subido. Hoy 
la cotización del marco 
-alcanza una cifra astro­
nómica como decía Ra­
kovsky de la cotización 
del rublo. Y la figura 

■de Hugo Stinnes domina la economía de 
Alemania sobre un mastodóntico, pedestal 
■de papel moneda.

Este Stinnes, hipertrofiado y tentacular, 
es un producto de la crisis europea. Antes 
de la guerra, Stinnes era un capitalista de 
proporciones normales, comunes. Era ya uno 
de los grandes productores de carbón de 
Alemania. Pero estaba distante todavía de 
la jerarquía plutocrática de Rockefeller, de 
Morgan, de Vanderbilt. Alemania se trans­
formó, con la guerra, en una inmensa usi­
na siderúrgica. Stinnes alimentó con su 
Hulla westphaliana los hornos de la siderur­
gia tudesca. Fué uno de los generalísimos, 

uno de los dictadores, uno de los leaders de 
la guerra siderúrgica. Durante la gue-raJ 
sus dominios se ensancharon, se extendie­
ron, se multiplicaron. Más tarde, las conse­
cuencias económicas de la guerra favorecie­
ron este crecimiento, esta hipertrofia de Sha­

nes y de otros indus­
triales de su tipo. L-. 
crisis del cambio, corns 
es sabido, ha empobre­
cido, en beneficio ■:- 
los grandes industríale*; 
a innumerables capita­
listas de tipo medio y 
tipo ínfimo. Los tene­
dores de deuda públ- 
ca, por ejemplo, ha- 
sufrido la disolución 
progresiva de su cap - 
tal. Los tenedores de 
propiedad urbana, a se 
vez, han sufrido la eva­
poración de su rent . 
El Estado, en Alemania, 
ha llegado a las' fron­
teras de la socializado» 
de la propiedad urbana: 
la tarifa fiscal ha i- 
niquilado los alquileres. 
Una casa que, antes ■> 
la guerra, reditúala 
quinientos marcos ora 
mensuales a su propie­
tario, no le reditúa aho­
ra sino una cantidad 
flotante de billetes del 
Reichsbank equivalen­
te a dos o tres marcos 
oro. Además, la indus­
tria media y pequeñs 
desprovistas de crédito 
y materias primas, han 
ido enrareciendo y pe­
reciendo. Su actividad 
y su campo han sida 

absorvidos por los trusts verticales y hori­
zontales. Se ha operado, en suma, una ver­
tiginosa concentración capitalista. Millar-s 
de antiguos rentistas han sido tragados por 
el torbellino de la baja del cambio. Y un» 
modernísima categoría capitalista de nueve s 
ricos, de especuladores felices de la Bolsv 
y de proveedores voraces del Estado, ha 
salido a flote. Sobre los escombros y las 
ruinas de la guerra y la paz, algunos gran­
des industriales han construido gigantescas 
empresas, heteróclitos edificios capitalistas. 
Entre estos industriales, Hugo Stinnes es el 
más osado, Sí más genial, el más técnico.

Stinnes ha creado un nuevo tipo de trust:

Hugo Stinnes en las calles de Berlín
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el trust vertical. El tipo clásico cíe trust es 
el trust horizontal que enlaza a industrias 
de la misma familia. Crece, así, horizontal­
mente. El trust vertical asocia, escalona­
damente, a todas las industrias destinadas 
a una misma producción. Crece, por tan­
to. verticalmente. Stinnes, verbigracia, ha 
reunido en un trust minas de carbón y hie­
rro. altos hornos, usinas metalúrgicas y 
eléctricas. Y, una vez tejida esta comple-

Uitimo retrato de Hugo Stinnes

» -alia minera y metalúrgica, ha penetra- 
ib en otras industrias desorganizadas o a- 
kcts: ha adquirido diarios, imprentas, 
líteteles, bosques, fábricas diversas. A tra- 
w - ie sus capitales bancarios, Stinnes in- 
Hreneia todo el movimiento económico ale-

A través de su prensa y sus edi'to- 
■tees. influencia extensos sectores de la opi- 
tej - pública. Sus periodistas y sus publi- 
■ < = - provocan los estados de ánimo con- 
Ka -s a sus- intentos. Sus millares de 
■pendientes, tributarios y colaboradores, 
Hi vasta claque electoral, son otros tantos 
fÉmenes de difusión y de propaganda de 

Ideas. Y su actividad comercial no se 
test-sr en los confines nacionales. Stinnes

ha incorporado en su feudo una parte dé­
la industria metalúrgica austríaca, ha com­
prado acciones de la industria metalúrgica 
italiana y ha diseminado sus agentes y sus­
raíces en toda la Europa central.

Estos hechos explican la posición singular- 
de Stinnes en la política alemana. Stinnes 
es el leader de la plutocracia industrial de 
Alemania. En el nombre de esta plutocracia 
industrial, Stinnes negocia con los leaders 

del proletariado social-demoeráti- 
co. La clase media, la pequeña 
burguesía, desmonetizadas y pau- 
perlzadas por la crisis, insurgen 
instintivamente contra estos pac­
tos. Y se concentran en la dere­
cha reaccionarla y nacionalista, 
cuyo núcleo central son los lati­
fundistas, los terratenientes, los 
“junkers”. Capitalistas agrarios y 
rentistas medios, sienten desam­
parados sus intereses bajo un 
gobierno de coalición industrial- 
socialista. A expensas de ellos, 
populistas y socialistas coordinan 

i dos puntos de sú programa de 
gobierno: requisición de las mo­
nedas extranjeras necesarias pa­
ra el saneamiento * del marco y 
fiscalización de los precios de la 
alimentación popular. Esta políti­
ca contraría a latifundistas y ren­
tistas. Aviva en ellos la nostalgia 
de la monarquía. Y los empuja 
a la reacción.

Veamos el programa económico 
y político de Stinnes y de su 
Volkspartei. Stinnes piensa que 
el remedio de la crisis alemana 
está en el aumento de la produc­
ción industrial. Propugna una 
política que estimule y proteja es­
te aumento. Y aconseja las si­
guientes medidas: supresión de la 
jornada de ocho horas, cesión al 
capitel privado de los ferrocarriles 
y bosques del Estado, simplifica­

ción del mecanismo del Estado, exonerán­
dolo de toda función de empresario, de in­
dustrial y de gerente de los servicios pú­
blicos. El punto de vista de Stinnes es tí­
pica y peculiarmente el punto de vista sim­
plista de un industrial. Stinnes considera 
y resuelve la crisis alemana con un crite­
rio característico -de gerente de trust ver­
tical. Para Stinnes, la salud y la potencia 
de sus consorcios y de sus “carteles” son la 
salud y la potencia de Alemania. Y, por 
eso, Stinnes no tiende sino a anexar a sus 
negocios la explotación de los ferrocarriles 
y los bosques demaniales, a intensificar el 
trabajo y sus rendimientos y a eliminar del 
mercado del trabajo la concurrencia del Es-
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tado empresario. El trabajo es hoy una 
mercadería, un valor que se adquiere y se 
vende y que está, por ende, subordinado a 
la ley de oferta y demanda. El Estado, a 
fin de evitar la desocupación, emplea en las 
obras públicas a numerosos trabajadores. 
La industria alemana quiere que cese esta 
competencia del Estado y disminuya la de­
manda de trabajadores, para que los sala­
rios no encarezcan. Stinnes desea conver­
tir a Alemania en una gran fábrica coloca­
da bajo su gerencia. Tiene plena fe en su 
capacidad, en su imaginación y en su peri­
cia de gerente. Esta fé lo induce a creer 
que la fábrica andaría bien y haría buenos 
negocios. Stinnes está seguro de que con­
seguiría la solución de todos los problemas 
administrativos y el flnanciamiento de to­
das las operaciones necesarias para el acre­
centamiento de la producción. Los exper­
tos de economía le objetan respetuosamen­
te: —Herr Stinnes, ¿a quiénes vendería, a 
dónde exportaría Alemania este exceso de 
producción? No se trata tan sólo de acumu­
lar enormes “stocks”. Se trata, principal­
mente, de encontrar mercados capaces de 
absorverlós. Y bien. ¿Toleraría Francia, to­
leraría Inglaterra, sobre todo, que Alemania 
inundase- de mercaderías el mundo?—Herr 
Stinnes, cazurramente risueño, calla. Pero, 
recónditamente, razona sin duda así: —Está 
bien. Inglaterra y Francia no consentirán, 
naturalmente, un gran crecimiento indus­
trial y comercial de Alemania. El tratado 
de Versailles, además, las provee de armas 
eficaces para impedirlo. Pero existe una so­
lución. La solución reside, precisamente, en 
asociar a Francia o a Inglaterra, o a las dos 
conjuntamente, a la colosal empresa Stin­
nes. ¡ Qué Francia o Inglaterra tengan par­
ticipación en nuestros negocios! Que Fran­
cia o Inglaterra sean nuestro socio coman­
ditario! Preferible sería, por supuesto, un 
entendimiento con Francia.-—lo. Porque 
Francia tiene en sus manos los instrumen­
tos de extorsión y de tortura de Alemania 
y en su ánimo la tendencia a usarlos.— 
2o. Porque Inglaterra, país hullero, meta­
lúrgico y manufacturero, tendría que subor­
dinar la actividad de la industria alemana a 
los intereses de su industria nacional.

¿Adaptaría Francia esta cooperación fran­
co-alemana? Entre industriales franceses y 
alemanes hubo, antes de la ocupación del 
Ruhr,'"conversaciones preliminares. El con­
venio Loucheur-Rathenau y el convenio 
Stinnes-Lubersac abrieron la vía del com­
promiso, de la “entente”. Pero, probable­
mente, una y otra parte encontraron recí­
procamente excesivas sus pretensiones. So­
brevino la ocupación del Ruhr. Guerrera y 
dramáticamente, los industriales alemanes 
opusieron a esta operación militar una ac­

titud de resistencia y de desafío. Bajo su 
orden, las minas y las fábricas del Ruhr ce­
saron de producir. Tyssen y Krupp, en re­
presalia, fueron juzgados por los tribunales 
marciales de Francia. Al mundo le parecía 
asistir a un duelo a muerte. Pero los due­
los a muerte eran cosa de la Edad Media. 
Poco a poco, los industriales alemanes se 
han fatigado de resistir. Los socialistas 
han pedido la suspensión de los subsidios 
al Ruhr, porque empobrecen la desangrada 
economía alemana. Finalmente Stressemann 
ha anunciado el abandono de la resistencia 
pasiva. Tras de Stressemann anda Stinnes 
que planea, probablemente, un entendimien­
to con Francia. Esta política solivianta s 
la derecha reaccionaria y pangermanista que 
aprovecha de su número en Baviera, donde 
domina la burguesía agraria, para amenaza: 
a Stressemann con una actitud secesionista. 
Y, al mismo tiempo, arrecian los asaltos re­
volucionarios de los comunistas. El gobier­
no es atacado, simultáneamente, por el fas­
cismo y el bolchevismo. La derecha trama 
un “putsch”; la izquierda organiza la re­
volución. Contra una y otra agresión, Stin­
nes y la social-democracia movilizan todos 
sus elementos de persuasión y de propa­
ganda, su prensa, su mayoría parlamenta­
ria. Un frente único periodístico, que co­
mienza en la “Deutsche Allgemeine Zei- 
tung”, órgano de Stinnes, y termina en el 
“Vorwaerts”, órgano oficial socialista, ex­
plica a Alemania la necesidad de la sus­
pensión de la .resistencia pasiva.

¿Durará esta “entente" entre los indus­
triales y los socialistas? Provisoriamente, 
los socialistas transigen con los industria­
les, sobre la base de una acción contra e: 
hambre y la miseria. Pero, más tarde. 
Stinnes reclamará la abolición de la jorna­
da de ocho horas y la entrega de los fe­
rrocarriles a un trust privado. Los leaders 
de la social-democracia no podrán avenirse 
a estas medidas, sin riesgo de que las ma­
sas, descontentas y disgustadas, se pasen 
al comunismo. Stinnes tendría, entonces, 
que entenderse apresuradamente con la 
derecha. Pero, probablemente, tratará a to­
da costa de encontrar una nueva vía de 
compromiso con .la social-democracia. Y 
logrará, tal vez, conducir a Alemania a 
una política de cooperación con Francia. 
Estos grandes señores de la industria son, 
momentáneamente, los orientadores de la 
política europea. Cailleaux los equipara a 
los burgraves de la Edad Media. Y agre­
ga que Europa parece en vísperas de caer 
en un período de feudalismo anárqui­
co.

Stinnes tiene abolengo y blasón de hu­
llero, de burgués y de industrial. Su pa­
dre fué también un minero. Bruno, recio.
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sólido. Stinnes es un hombre forjado en 
hulla westphaliana. Posee, como un frag­
mento de carbón de piedra, una ingente 
cantidad potencial de energía. Es un gran 
creador, un gran constructor ‘de riqueza. 
Es un representante típico de la civiliza- 
cón capitalista. Vive dentro de un mundo 
fantástico y extraño de telefonemas, de 
cotizaciones, de estenogramas y de cifras 
bursátiles. Ignora el ocio sensual y el ocio 
intelectual de los magnates de la Edad An- 
: gua y de la Edad Media que se rodeaban 
de artistas, de estatuas, de musas, de mú­
sica, de literatura, de voluptuosidad y de 
í. >sofía. Stinnes se rodea de estenógrafos, 

financistas y de ingenieros. Carece de to- 
iia actividad teorética y de toda curiosidad 

JOSE CARLOS

metafísica. Adriano Tilgher observa, con 
suma exactitud, que los multimillonarios de 
este tipo, absorvidos por un trabajo febril, 
no conducen una vida grandemente diver­
sa de la de uno de sus altos empleados. Y, 
definiendo la civilización capitalista como 
“la civilización de la actividad absoluta” 
dice de ella que “ama la riqueza por la ri­
queza, independientemente de las satisfac­
ciones que puede dar, de los placeres que 
permite procurarse”. Stinnes se viste como 
cualquiera de sus ingenieros. Y, como cual­
quiera de sus ingenieros, no entiende las 
estatuas de Archipenko, ni ama la música 
de Strauss, ni le importan, las pinturas de 
Franz Mark, ni le preocupa Einstein ni le 
interesa Vaihinghcr.

MARIATEGUI

¿Está la pólvora de sus car­
tuchos para escopeta comple­
tamente protegida contra la 
humedad o el calor excesivo?

TODAS las pólvoras sin humo 
nuevas contienen cierta cantidad

Por designación 
especial: 

Proveedores de la Real 
Casa Española

de humedad. El método “Wetproof” de la Com­
pañía Remington conserva la humedad original 
dentro del cartucho.

El contenido del cartucho queda perfectamente 
sellado, evitando así el deterioro que causan los 
climas húmedos o sumamente cálidos.

Quien use los cartuchos Remington “Wetproof” podrá 
depender de los mejores resultados en todos los climas.

REMINGTON ARMS COMPANY, INC.
25 Broadway, Nueva York, E. U. de N. A.
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